EUCARISTÍA EN EL MUNDO


GUADALAJARA, 12 10 2004 (ZENIT.org)
CLAVES  PARA REDESCUBRIR A CRISTO
Según el cardenal Carlos Amigo Vallejo
Al presentar la situación de la fe en la Eucaristía que se vive en Europa, el cardenal de Sevilla (España), Carlos Amigo Vallejo, hizo un largo recorrido por las luces y las sombras que recorren hoy el catolicismo en medio de una Iglesia «que tiene vocación universal».
«Dios --dijo el Cardenal de Sevilla-- es hoy el gran desconocido. Un agnosticismo práctico pretende dejar a Dios en la penumbra y sin presencia alguna en la vida de los hombres».  
Ante este panorama, el cardenal Amigo Vallejo recomendó «mirar más a Cristo; más a la llamada que a la dificultad; más a la esperanza que al desánimo».
Publicamos la versión íntegra de la alocución del Cardenal de Sevilla en el marco del Congreso Eucarístico Internacional que se celebra en Guadalajara.
"He podido celebrar la Santa Misa en los lugares más diversos - dice Juan Pablo II - y ello me hace experimentar el carácter universal de la Eucaristía, que se "celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación".(1)
El sentido universal, la catolicidad de la Eucaristía puede ser "sida como una sinfonía de las diversas liturgias en todas las lenguas del mundo, unidas a una única liturgia, o como un coro armonioso que, sostenido por las voces de inmensas multitudes de hombres, se eleva según innumerables modulaciones, timbres y acordes para la alabanza de Dios, desde cualquier punto de nuestro globo, en cada momento de la historia".(2)
Alabanzas sin fin son las que se pueden hacer ante el admirable misterio de la Eucaristía, pero "junto a estas luces, no faltan sombras. En efecto, hay sitios donde se constata un abandono casi total del culto de adoración eucarística. A esto se añaden, en diversos contextos eclesiales, ciertos abusos que contribuyen a oscurecer la recta fe y la doctrina católica sobre este admirable Sacramento. Se nota a veces una comprensión muy limitada del Misterio eucarístico. Privado de su valor sacrificial, se vive como si no tuviera otro significado y valor que el de un encuentro convival fraterno. Además, queda a veces oscurecida la necesidad del sacerdocio ministerial, que se funda en la sucesión apostólica, y la sacramentalidad de la Eucaristía se reduce únicamente a la eficacia del anuncio. También por eso, aquí y allá, surgen iniciativas ecuménicas que, aun siendo generosas en su intención, transigen con prácticas eucarísticas contrarias a la disciplina con la cual la Iglesia expresa su fe. ¿Cómo no manifestar profundo dolor por todo esto? La Eucaristía es un don demasiado grande para admitir ambigüedades y reducciones".(3)
Este es el misterio de nuestra fe. La Eucaristía. Ofrecida, celebrada, adorada y vivida, desde donde nace el sol hasta el ocaso y en todos los continentes. ¿Cómo se vive la fe en la Eucaristía en Europa? Europa se presenta con no pocas y serias incertidumbres tanto en el campo cultural como en el ético y espiritual, y con la tentación de querer construir una nueva Europa prescindiendo de Dios, sin darse cuenta que la fe cristiana es parte radical e imprescindible en los fundamentos de la cultura europea.
La Iglesia en Europa tiene una vocación universal y unos fuertes compromisos de fidelidad a sus raíces y a su historia cristiana. La Iglesia y el cristianismo no pueden relegarse a un espacio marginal en Europa. También tiene que decir una palabra a la sociedad y a la cultura. No se trata de dirigir, ni mucho menos de imponer, pero sí de ofrecer los valores y criterios que dimanan de la luz del evangelio
 LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA HA PERDIDO AL 10% DE SUS FIELES
Constata el cardenal de São Paulo
La importancia del Congreso Eucarístico Internacional de Gudalajara es decisiva para América Latina por dos motivos: el elevado número de católicos que han abandonado la Iglesia y las injusticias que sufren sus habitantes en el contexto de la globalización.
Esta es la conclusión a la que llegó durante la homilía de la solemne concelebración eucarística de renovación del patronato de Nuestra Señora de Zapopan, este lunes en la explanada del Instituto Cultural Cabañas, el cardenal Claudio Hummes OFM, arzobispo de São Paulo (Brasil).
Por una parte, el purpurado insistió en que en América Latina ha disminuido en un diez por ciento en las últimas décadas el número de fieles católicos, quienes han virado hacia otras religiones históricas o sectas de nuevo cuño. 
Por otra parte, reconoció que la globalización financiera está golpeando de forma inmisericorde a los pueblos más pobres del mundo, en especial, de América Latina.
«Va creciendo la exclusión social de cientos de millones de personas y países enteros van siendo excluidos de la participación del nuevo orden económico mundial, porque estos países no tienen capital propio suficiente para atraer nuevas inversiones», denunció el cardenal.
Por este motivo, confió en que el Congreso Eucarístico Internacional sea una plataforma de relanzamiento de la fe en la Eucaristía.
La celebración fue seguida por cerca de quince mil personas, en la explanada que del Instituto que alberga una impresionante exposición de arte sacro de los últimos cuatrocientos años en el Occidente de México.
El Cardenal Hummes mostró su dolor al constatar que, en lugar de iniciar el Tercer Milenio en la paz de Cristo, la humanidad lo ha iniciado en un tenso ambiente de guerra y terrorismo.
Finalmente pidió la intercesión de la Virgen de Zapopan, patrona de la Arquidiócesis de Guadalajara, para que los obispos y el Papa Juan Pablo II, «junto con todo el pueblo de Dios, renueve la fe y seamos instrumentos de amor, especialmente para los más pobres, los pecadores y los que se alejaron de la práctica religiosa

1. EUROPA Y LA EUCARISTÍA
En Europa, "algunos síntomas revelan un decaimiento del sentido del misterio en las celebraciones litúrgicas, que deberían precisamente acercarnos a él".(4) Por una parte, hay un justificado deseo de la plena comu¬nión en Cristo de las Iglesias hermanas y ello impulsa a emprender nuevos caminos y a dar nuevos pasos para favorecerla, particularmente el de la comunión en torno a la Mesa eucarística.(5) Pero, en algunas ocasiones, quizás con buena intención, se ha utilizado la celebración de la Eucaristía para finalidades pragmáticas supuestamente ecumenistas y conciliadoras, pero que han desvirtuado el sentido de la comunión eclesial que nace de la Eucaristía.
Ante los muchos problemas que agobian a los hombres y a las comunidades cristianas de Europa, Juan Pablo II responde que solamenteen Cristo "podemos encontrar una de las respuestas más rotundas que nuestras Comunidades han de dar a una religiosidad ambigua e inconsistente. La liturgia de la Iglesia no tiene como objeto calmar los deseos y los temores del hombre, sino escuchar y acoger a Jesús que vive, honra y alaba al Padre, para alabarlo y honrarlo con Él. Las celebraciones eclesiales proclaman que nuestra esperanza nos viene de Dios por medio de Jesús, nuestro Señor".(6)
La Iglesia en Europa, en su peregrinación por la historia, acude a la Eucaristía, "fuente y cima de toda la vida cristiana", y allí encuentra el manantial de la esperanza.(7) Solamente mirando a Cristo, Europa podrá hallar la única esperanza que puede dar plenitud de sentido a la vida. Jesús está presente, vive y actúa en su Iglesia, sobre todo en la Eucaristía, que es el "mysterium fidei" que supera nuestro pensamiento y puede ser acogido sólo en la fe.(8)
"En el contexto de la sociedad actual, cerrada con frecuencia a la trascendencia, sofocada por comportamientos consumistas, presa fácil de antiguas y nuevas idolatrías y, al mismo tiempo, sedienta de algo que vaya más allá de lo inmediato, a la Iglesia en Europa le espera una tarea laboriosa y apasionante a la vez. Consiste en descubrir el sentido del " misterio "; en renovar las celebraciones litúrgicas para que sean signos más elocuentes de la presencia de Cristo, el Señor; en proporcionar nuevos espacios para el silencio, la oración y la contemplación; en volver a los Sacramentos, especialmente la Eucaristía y la Penitencia, como fuente de libertad y de nueva esperanza".(9)
Juan Pablo II no duda en decir que "la verdadera renovación, más que recurrir a actuaciones arbitrarias, consiste en desarrollar cada vez mejor la conciencia del sentido del misterio, de modo que las liturgias sean momentos de comunión con el misterio grande y santo de la Trinidad. Celebrando los actos sagrados como relación con Dios y acogida de sus dones, como expresión de auténtica vida espiritual, la Iglesia en Europa podrá alimentar verdaderamente su esperanza y ofrecerla a quien la ha perdido".(10)
.

 EUROPA Y LA EUCARISTÍA: RETOS, RAZONES Y ESPERANZAS
Recordaba Juan Pablo II que "el Evangelio no lleva al empobrecimiento o desaparición de todo lo que cada hombre, pueblo y nación, y cada cultura en la historia, reconocen y realizan como bien, verdad y belleza. Es más, el Evangelio induce a asimilar y desarrollar todos estos valores, a vivirlos con magnanimidad y alegría y a completarlos con la misteriosa y sublime luz de la Revelación".(11)
En esta relación con una cultura determinada y en un tiempo definido - en Europa y en nuestros días - descubrimos serios motivos de preocupación y que suponen, al mismo tiempo, un gran reto para la vida de la Iglesia. Ante esos desafíos, ofrecemos las "razones de nuestra esperanza" y la luz que nos llega desde la palabra de Dios y el insondable manantial de la verdad que es el misterio de La Eucaristía.
Entre el secularismo y la indiferencia
 Se ridiculiza lo religioso y se hace vejación de los signos sagrados. Cualquier referencia a lo trascendente tiene mala prensa y se lo tacha de obsoleto. Resulta difícil vivir la propia fe en Jesús en un contexto social y cultural QUE desdeña y amenaza a lo cristiano.(12)
La sincera veneración de lo religioso tiene que ser nuestra respuesta. Ofrecer ejemplaridad. Vivir con sencillez y gozo el llevar la cruz. ¡Dios me libre gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!" (Gál. 6, 14).
Es nuestro continuado misterio pascual, de sacrificio y de gozo, de muerte y resurrección, "incluido, anticipado, y "concentrado" para siempre en el don eucarístico. En este don, Jesucristo entregaba a la Iglesia la actualización perenne del misterio pascual. Con él instituyó una misteriosa "contemporaneidad" entre aquel Triduum y el transcurrir de todos los siglos".(13)
Parece como si el presumir de indiferencia religiosa se hubiere puesto de moda y el no comprometerse con religión alguna fuera un valor de modernidad y el declararse agnóstico fuera más recomendado que el ser creyente.(14)
Ante esta situación, ofreceremos el testimonio de la Palabra, los signos de nuestra fe, el comportamiento coherente con la creencia que vivimos. No se trata de imponer sino de compartir. Así nos lo recomendaba Jesús: "Vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio" (Jn 15, 27).
Nuestros fieles viven en la parroquia, que es "una comunidad de bautizados que expresan y confirman su identidad principalmente por la celebración del Sacrificio eucarístico".(15) "La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo".(16) No podía ser de otra manera, pues la comunidad cristiana tiene como raíz y centro la celebración de la sagrada Eucaristía.(17)
Esa indiferencia secularista lleva a la actitud de pensar que da lo mismo creer que no creer, practicar que no practicar, vivir una fe que no tener alguna. Le corresponde, pues, al cristiano mostrar la alegría y la "seguridad" de la fe. Entusiasmar con el propio entusiasmo. "Dad culto al Señor, Cristo, en vuestros corazones, siempre dispuestos a dar respuesta a todoel que os pida razón de vuestra esperanza" (1Pe. 3, 15). Así nos lo recomienda San Pedro.


Ese testimonio cristiano que brota gozoso de nuestra alabanza eucarística: ¡Proclamamos tu resurrección! "Si hoy Cristo está en ti, Él resucita para ti cada día", según la acertada expresión de san Ambrosio. La participación en la Eucaristía "es una verdadera confesión y memoria de que el Señor ha muerto y ha vuelto a la vida por nosotros y para beneficio nuestro".(18) "En efecto, en la Eucaristía recibimos también la garantía de la resurrección corporal al final del mundo: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día" (Jn 6, 54). Esta garantía de la resurrección futura proviene de que la carne del Hijo del hombre, entregada como comida, es su cuerpo en el estado glorioso del resucitado. Con la Eucaristía se asimila, por decirlo así, el "secreto" de la resurrección. Por eso San Ignacio de Antioquía definía con acierto el Pan eucarístico "fármaco de inmortalidad, antídoto contra la muerte".(19)
Se vive sin base espiritual, sin motivaciones de fe, dejándose llevar del mimetismo que impone la moda. Muchos europeos aparecen como "herederos que han despilfarrado el patrimonio recibido a lo largo de la historia".(20)
Tendremos que ofrecer motivos para vivir y para esperar. Estas son la "razones" de nuestra credibilidad: "los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva" (Mt 11, 5).
La Eucaristía está en el centro de la vida eclesial. "La fracción del pan evoca la Eucaristía. Después de dos mil años seguimos reproduciendo aquella imagen primigenia de la Iglesia. Y, mientras lo hacemos en la celebración eucarística".(21) "Por la comunión de su cuerpo y de su sangre, Cristo nos comunica también su Espíritu. Escribe san Efrén: "Llamó al pan su cuerpo viviente, lo llenó de sí mismo y de su Espíritu [...], y quien lo come con fe, come Fuego y Espíritu. [...]. Tomad, comed todos de él, y coméis con él el Espíritu Santo. En efecto, es verdaderamente mi cuerpo y el que lo come vivirá eternamente".(22)
Un Dios desconocido
Dios es el gran desconocido. Un agnosticismo práctico pretende dejar a Dios en la penumbra y sin presencia alguna en la vida de los hombres. Habrá, pues, que "hablar con Dios y de Dios". Hacerse testigo el Dios vivo. "Lo que adoráis sin conocer, eso os vengo yo a anunciar... Pues en él vivimos, nos movemos y existimos" (Hech 17, 23, 28), diría San Pablo a los atenienses.
Juan Pablo II quiere que la contemplación del rostro de Cristo sea el "programa" de la Iglesia para el tercer milenio. "Contemplar a Cristo implica saber reconocerle dondequiera que Él se manifieste, en sus multiformes presencias, pero sobre todo en el Sacramento vivo de su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él es iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, "misterio de luz". Cada vez que la Iglesia la celebra, los fieles pueden revivir de algún modo la experiencia de los dos discípulos de Emaús: "Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron" (Lc 24, 31).(23)
Hay un extraño "culto" sin Dios. Sin memoria religiosa. Un imperante laicismo que quiere convertir lo religioso en mero vestigio del pasado.(24) Tendremos, pues, que hacer ver la verdadera razón de actos, celebraciones y conductas. Tener a Dios en el corazón y los labios. "Haced esto en memoria mía" (Lc 22, 19). No podíamos tener, para ofrecerla, otra mejor razón. Ésto es lo que hemos recibido y lo que transmitimos: "Que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío. Asimismo también la copa después de cenar diciendo: Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la beberéis, hacedlo en recuerdo mío. Pues cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga" (1Cor 11, 23-26).
Existe una desconexión entre el mensaje evangélico y la experiencia cotidiana que produce un "creyente" sin práctica y un "practicante" sin fe, encerrando la creencia en el ámbito de lo estrictamente privado.
Se necesita una incuestionable lealtad y un testimonio vivo, confesante y público que manifieste la unidad entre los que se cree y se vive, así como la referencia a una comunidad de pertenencia: la Iglesia. "Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados" (Mt 10, 27). "Vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello" (Jn. 6, 26-27).
La Eucaristía es comunión íntima y perfecta entre la fe y la vida, entre Dios y el hombre. "La Iglesia, mientras peregrina aquí en la tierra, está llamada a mantener y promover tanto la comunión con Dios trinitario como la comunión entre los fieles. Para ello, cuenta con la Palabra y los Sacramentos, sobre todo la Eucaristía, de la cual "vive y se desarrolla sin cesar", y en la cual, al mismo tiempo, se expresa a sí misma. No es casualidad que el término comunión se haya convertido en uno de los nombres específicos de este sublime Sacramento. (...) El misterio de la comunión es tan perfecto que conduce a la cúspide de todos los bienes: en ella culmina todo deseo humano, porque aquí llegamos a Dios y Dios se une a nosotros con la unión más perfecta. Precisamente por eso, es conveniente cultivar en el ánimo el deseo constante del Sacramento eucarístico. De aquí ha nacido la práctica de la "comunión espiritual", felizmente difundida desde hace siglos en la Iglesia y recomendada 
 por Santos maestros de vida espiritual".(25)
En ocasiones, se realizan actos religiosos que parecen más unos encuentros sociales que unas celebraciones culturales. Hay pueblo, no comunidad. Hay representación, no memorial. Se ha perdido la memoria cristiana. Tendremos que aprovechar los signos para llevar, suavemente, a buscar el significado. Para ello, es imprescindible la dignidad en la celebración litúrgica. "Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad" (Jn 4, 24).
"La Iglesia se ha sentido impulsada a lo largo de los siglos y en las diversas culturas a celebrar la Eucaristía en un contexto digno de tan gran Misterio. La liturgia cristiana ha nacido en continuidad con las palabras y gestos de Jesús (...). Aunque la lógica del "convite" inspire familiaridad, la Iglesia no ha cedido nunca a la tentación de banalizar esta "cordialidad" con su Esposo, olvidando que Él es también su Dios y que el "banquete" sigue siendo siempre, después de todo, un banquete sacrificial, marcado por la sangre derramada en el Gólgota. El banquete eucarístico es verdaderamente un banquete "sagrado", en el que la sencillez de los signos contiene el abismo de la santidad de Dios: "O Sacrum convivium, in quo Christus sumitur!" El pan que se parte en nuestros altares, ofrecido a nuestra condición de peregrinos en camino por las sendas del mundo, es "panis angelorum", pan de los ángeles, al cual no es posible acercarse si no es con la humildad del centurión del Evan
 gelio: "Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo".(26)

Olvido de Dios y del hombre
La indiferencia ante el misterio de Dios produce el olvido del hombre. Quien se olvida de Dios, acaba desconociendo a su hermano. Se ayuda a programas y proyectos más que a las personas, decae la solidaridad interpersonal. Muchas personas, aunque no carezcan de las cosas materiales necesarias, se sienten más solas, abandonadas a su suerte, sin lazos de apoyo afectivo.(27)
El camino de la Iglesia pasa por el hombre. Tendremos que buscar y acompañar a la persona, especialmente a la débil y olvidada. "Un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión..." (Lc 10, 33).
"Aunque la visión cristiana fija su mirada en un "cielo nuevo" y una "tierra nueva", eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente. (...)En este mundo es donde tiene que brillar la esperanza cristiana. También por eso el Señor ha querido quedarse con nosotros en la Eucaristía, grabando en esta presencia sacrificial y convival la promesa de una humanidad renovada por su amor. Es significativo que el Evangelio de Juan, allí donde los Sinópticos narran la institución de la Eucaristía, propone, ilustrando así su sentido profundo, el relato del "lavatorio de los pies", en el cual Jesús se hace maestro de comunión y servicio (cf. Jn 13, 1 20). El apóstol Pablo, por su parte, califica como "indigno" de una comunidad cristiana que se participe en la Cena del Señor, si se hace en un contexto de división e indiferencia hacia los pobres".(28)
El nihilismo puede extenderse como un plaga nefasta. Nada vale nada. Disfrutar sin límite de lo inmediato. Relativismo de conocimiento y de vida moral. Pragmatismo llevado hasta el hedonismo cínico en la existencia diaria.(29) Ante ello, ofreceremos un sentido trascendente de la vida, valorando justamente las personas, las ideas, los principios y anunciando a todos que "la Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo" (Jn 1, 9).
"Anunciar la muerte del Señor "hasta que venga" (1 Co 11, 26), comporta para los que participan en la Eucaristía el compromiso de transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto modo "eucarística". Precisamente este fruto de transfiguración de la existencia y el compromiso de transformar el mundo según el Evangelio, hacen resplandecer la tensión escatológica de la celebración eucarística y de toda la vida cristiana: "¡Ven, Señor Jesús!"(30)
Falta, también, la perseverancia. Hay una especie de intermitencia en la práctica cristiana. Poco compromiso con la Iglesia, con la parroquia... Y oscurecimiento de la esperanza.
Habrá que alentar continuamente, mostrar gratitud. Buscar siempre la huella del Bien. "Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien" (2Tes 3, 13), dice San Pablo de los tesalonicenses.
Nuestra fuerza está en la Eucaristía, que es "presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su caminar por la historia".(31)
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EUCARISTÍA: MÁS LUCES QUE SOMBRAS EN ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ
 El Cardenal Bernard Law, arzobispo emérito de Boston, ha descubierto, junto con los obispos del Norte del Continente Americano, más luces que sombras en la práctica actual de la fe eucarística en ese vasto territorio.
El cardenal Law, actual arcipreste de Santa María la Mayor (en Roma), reveló que para poder reflexionar adecuadamente sobre las circunstancias de la fe en la Eucaristía en Estados Unidos y Canadá escribió a varios obispos de esos dos países para que le proporcionaran un relato sucinto de lo que brilla y lo que no en la actualidad de la Eucaristía en sus regiones pastorales.  
El resultado es que «la fuerza generadora de la unidad del Cuerpo de Cristo» está progresando en la parte Norte del Continente Americano.
En cuanto las luces, el cardenal Law describió cinco de ellas que pueden resumir la dirección de ese progreso:

1.  El signo más notable de la extensión viviente de la devoción de la fe en la Eucaristía es la persistencia de la práctica frecuente de la comunión.  
2.  Otra luz que recorre las parroquias de Estados Unidos y Canadá es la realización de las instrucciones del Concilio Vaticano II de que cada miembro de la celebración eucarística participe completa, consciente y activamente en la acción litúrgica.
3.  Persiste la práctica de los católicos de Estados Unidos y Canadá de adorar la Eucaristía fuera de la misa.
4.  Está creciendo de manera importante la frecuencia de la adoración eucarística por parte de los jóvenes de ambas naciones y parece ser cada día más fuerte esta práctica entre los jóvenes de Estados Unidos.  Por ello, el número de capillas eucarísticas en las diócesis se ha multiplicado en los años recientes
5.  La gran atracción y el testimonio eucarístico del Santo Padre Juan Pablo II ha hecho germinar en las tierras del Norte del Continente la práctica de la Comunión.
En Este mismo recuento, el arzobispo emérito de Boston aseveró que no se podía dejar atrás las áreas donde la Nueva Evangelización todavía tiene que alcanzar su plena y correcta realización.  
Las tres sombras de la fe en la Eucaristía que el Cardenal Law expuso en el marco de la presentación de las delegaciones continentales en el Congreso Eucarístico Internacional son las siguientes:
1.  Ha declinado el número de fieles que asisten a la celebración eucarística los días santos del domingo y las fiestas de guardar.
2.  Se ha minimizado, sobre todo en las celebraciones como bodas y funerales, la preparación, la presunción del derecho para recibir la Sagrada Comunión.  Se toma poco en cuenta la obligación de prepararse uno mismo a recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo.
3.  El desconocimiento de muchos católicos del Catecismo de la Iglesia Católica.  La instrucción en la fe permanece deficiente entre miembros de la Iglesia.
Al finalizar su exposición el cardenal Law constató:«Nosotros reconocemos estas sombras con tristeza, pero no sin esperanza. Este Congreso Eucarístico Internacional y el Año de la Eucaristía, pueden pedir a la Iglesia esa gracia que pueda deshacer las sombras. Esta es nuestra oración. Que la luz de la Eucaristía ilumine cada miembro de la Iglesia, para que todos puedan descubrir que están unidos "profundamente en Cristo"».


LAS ISLAS DE OCEANÍA, UNIDAS POR EL OCÉANO Y LA FE EN JESUCRISTO
Por el arzobispo de Perth (Australia), Barry J. Hickey
Ha hecho un análisis de la diversidad de culturas que componen este continente, señalando esta realidad como un reto y una esperanza para la fe católica.
En Oceanía, dijo, las pautas culturales y tradicionales de las poblaciones aborígenes se han visto influidas en ocasiones, muy profundamente, por las sucesivas olas de pueblos provenientes de Europa y de otros países. En Oceanía lo viejo coexiste con lo nuevo, lo tradicional con lo moderno, las economías de subsistencia a base de caza y pesca con las economías tecnológicas del primer mundo.
En esta situación compleja es donde el Evangelio de Jesucristo ha sido transmitido por valientes misioneros y ha producido fruto en tierra buena, agregó el arzobispo de Perth, quien señaló que «no sólo las inmensas aguas del Océano Pacífico nos unen, sino también nuestra fe en Jesucristo». 
«Esta fe que compartimos como hermanos es la que nos reúne aquí hoy, para proclamar nuestro profundo amor a nuestro Salvador Jesucristo, presente entre nosotros como nuestro Señor Eucarístico», añadió.
El tema central del Sínodo de Oceanía celebrado en Roma en 1998 continúa inspirándonos a «caminar su Camino, a proclamar su Verdad y a vivir su Vida», confirmó Monseñor Hickey, quien perfiló el futuro de la fe católica de este continente con estas palabras: caminar con Cristo, proclamar su verdad y vivir su vida, en un esfuerzo misionero, «para entrar de lleno en la nueva Evangelización, unidos con el Santo Padre».
Para finalizar su exposición, la más breve de la presentaciones realizadas por las delegaciones continentales que asisten al Congreso Eucarístico de Guadalajara, el arzobispo Hickey citó un pasaje de la exhortación apostólica de Juan Pablo II «Ecclesia in Oceania» en la que recoge las conclusiones del primer  Sínodo de obispos de ese continente así como uno de los sentimientos más profundos de sus católicos.
«Al aceptar los pueblos de Oceanía la plenitud de la Redención en Jesucristo, encontraron un impresionante símbolo en el cielo nocturno: la Cruz del Sur, que preside el firmamento como signo luminoso de la gracia y bendición de Dios», recordó el prelado citando el número 13 del documento pontificio. 
«La generación cristiana actual, está llamada y es enviada a llevar a cabo una Nueva Evangelización entre los pueblos de Oceanía, como una proclamación fresca de la verdad eterna, evocada por el símbolo de la Cruz del Sur», concluyó.
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ASIA: LA EUCARISTÍA RIQUEZA Y FUERZA DE UNA IGLESIA POBRE Y MINORITARIA
Exposición del arzobispo filipino Carmelo Morelos
 En Asia, continente de una Iglesia en minoría y de los pobres, la fe en la Eucaristía experimenta grandes esperanzas, constató en el Congreso Eucarístico Internacional el monseñor Carmelo Morelos D.D., arzobispo de Zamboanga (Filipinas).
El contexto asiático ofrece numerosas alternativas de promover el culto a la Eucaristía  a pesar de ser la fe cristiana una fe de minoría, y encontrarse Asia dentro de una dinámica de economía globalizada y de sociedad secularizada.
Al hacer la presentación de las luces y las sombras sobre la fe en la Eucaristía, en el Congreso que se celebra en Guadalajara, el arzobispo Morelos dijo que la Iglesia de Asia se mira a sí misma como pobre en muchas maneras. 
Primero, es pobre en términos de números. Ha permanecido una muy pequeña minoría en números, así como marginados y pobres. Muchas veces, su voz puede venir como un susurro, tan frágil y suave, que muy pocos oyen su llamado, constató. 
Segundo, debemos admitir como Iglesia que tenemos muchos fracasos, ya sea históricos, como actuales. No es necesario decir que en la mayoría de los casos, el cristianismo ha sido implantado a través del uso de la fuerza y con el apoyo de colonizadores. 
La falta de formación apropiada y la falta de fidelidad a los líderes de la Iglesia, ha causado mucho daño, reconoció. 
Tercero, en muchas partes de Asia, el cristianismo es visto como una religión extranjera, aún cuando su origen y primera historia fue asiática.
Sin embargo, agregó el arzobispo de Zamboanga, como la pobreza de la Eucaristía es su riqueza, así también la misma pobreza de la Iglesia es su fortaleza. 
«¿No escogió Dios a aquellos que son pobres en el mundo para hacerlos ricos en fe y herederos del reino que Él prometió a aquellos que lo aman? La celebración de la Eucaristía es muy simple y pobre. Consiste en ofrecer ordinariamente pan y vino. Esta simplicidad y forma ordinaria puntualiza valores muy importantes en nuestro mundo de hoy», reconoció.
Recordó monseñor Morelos que la Iglesia asiática, en su pobreza, es capaz de identificarse con Jesús, pobre y humilde. Y agregó que, contemplando el rostro de Cristo, en la adoración eucarística, los cristianos asiáticos son capaces de identificarse con su maestro, quien sufriendo y muriendo conquistó los poderes de la muerte misma.


LA EUCARISTÍA NO ES UNA PALABRA VANA EN ÁFRICA
 La exposición estuvo a cargo del obispo de Diébougou, Burkina Faso, monseñor Jean Baptiste Kpiele Some, despertando inesperados aprecios.  
 Afirmó que se trata de una realidad espiritual de vida cristiana, en un continente tan vasto, tan pobre y tan llenos de problemas, pero «un continente sediento de Dios-Trinidad y de Jesús-Eucaristía».
Reproducimos a continuación la versión íntegra de este importante documento sobre la fe en la Eucaristía en el continente olvidado por Occidente.
 Vengo de Burkina Faso, en el corazón de África Occidental, donde, desde hace 36 años, soy Obispo de Diébougou, una diócesis rural en un país económicamente pobre,:

I - "¡ESTE ES EL MISTERIO DE NUESTRA FE!" 
Esta afirmación doctrinal, que se sitúa en el corazón de la Plegaria Eucarística consagratoria, es el acto de fe solemne, compartido por toda la Iglesia repartida en el mundo a través de los cinco continentes. En África, es esta misma afirmación la que se proclama, como en todos lados, en cada celebración eucarística. Nosotros no tenemos otra fe en el misterio de la Eucaristía que aquella de la Iglesia católica universal. Es esta única y misma fe que hemos venido a proclamar desde todas partes del mundo al gran encuentro eucarístico internacional de Guadalajara. Yo expreso aquí mi alegría, junto con los Arzobispos, Obispos y todo el pueblo cristiano de Burkina Faso, por este 48º Congreso Eucarístico Internacional que representa abundantes gracias y bendiciones divinas sobre el mundo de nuestro tiempo.
La pequeña delegación de mi país, Burkina Faso, que ha logrado una hazaña viniendo a participar a este congreso, se une a su servidor, para agradecer de todo corazón a nuestro Santo Padre el Papa Juan Pablo II, por la audaz persistencia en los Congresos Eucarísticos Internacionales que dan la vuelta al mundo y consecuentemente son parte de la tradición y de los tesoros espirituales de la Iglesia Católica.
Gran agradecimiento a los organizadores de este 48º Congreso Eucarístico Internacional. Nombro a su Eminencia el Cardenal Joseph TOMKO y todos sus colaboradores. He nombrado igualmente a su Eminencia el Cardenal Juan SANDOVAL IÑIGUEZ, Arzobispo de Guadalajara, quien me ha invitado a tomar palabra en esta circunstancia solemne en honor del sacramento de la Eucaristía, "origen y cumbre de toda la vida cristiana"(1).
II- "POR EL, CON EL Y EN EL"  (Per ipsum, et cum ipso et in ipso) 
Al inicio de mi episcopado, yo elegí como divisa episcopal las primeras palabras de la doxología que concluye la Plegaria Eucarística de la misa. Era entonces, para mí y para mi diócesis, todo un programa espiritual de mi cargo pastoral que debía arraigarse en el culto eucarístico. Con el paso del tiempo, hoy me doy cuenta que es esta divisa episcopal eucarística la que ha conducido a toda mi diócesis a la Orientación Pastoral de base titulada: "Parole et pain pour tous et par tous"(2) (Palabra y pan para todos y por todos) en una Iglesia percibida y vista como "Familia de Dios". Este arraigo eucarístico de mi cargo pastoral, permitió a mi diócesis organizar, del 22 al 29 de abril del 2001 su primer Congreso Eucarístico diocesano para permitirnos "volver a partir de Cristo", es decir de Jesús-Eucaristía para la nueva evangelización de la cual el Papa Juan Pablo II nos dio el tono en su carta apostólica "Novo Millennio Ineunte"(2) . Es entonces para mí una fuente de alegría y 
 de acción de gracias a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; a quién le doy junto con la Iglesia entera, todo honor y toda gloria en la fe en el misterio de la Eucaristía.



III - ALGUNAS PRESUPOSICIONES FUNDAMENTALES COMUNES
Reflexionando sobre la situación de la fe en la Eucaristía: luces y sombras en África, constatamos que existen convergencias doctrinales y antropológicas, de un lado a nivel de las realidades fundamentales y constitutivas de la Eucaristía, y del otro, a nivel de aquellas de la cultura africana. Estas realidades que son como presuposiciones fundamentales comunes, se articulan alrededor de la familia, de la vida, del cuerpo, de la palabra y de las relaciones con el mundo invisible por medio de sacrificios religiosos. Cada una de estas realidades parece transportar luces y sombras, o en otros términos, aspectos positivos y negativos a favor o en contra del misterio de la Eucaristía.
1 - La realidad de la FAMILIA. 
La familia que es una realidad universal, "célula principal y vital de la sociedad"(3) , tiene una importancia particular en África. "En la cultura y tradición africanas, declara Juan Pablo II en Ecclesia in Africa, el papel de la familia está considerado generalmente como fundamental"(4). Es por eso que en el Sínodo especial para África, en 1994, los Padres sinodales, después de reflexionar y concertar, propusieron al Papa que el concepto de la familia sea retenido como la imagen preferida de la Iglesia para África; sin excluir otras imágenes. El Papa aceptó esta proposición demandando la edificación en África de la Iglesia "Familia de Dios" ("Familia Dei", de acuerdo a la expresión de los Padres de la Iglesia, retomada por el Concilio Vaticano II), en el arraigo a su fuente principal que es la Familia Trinitaria, y excluyendo sus aspectos negativos.(5)
Del punto de vista antropológico y cultural, la familia africana es el lugar de incubación de la vida humana y social, el lugar primordial de las relaciones diversas (conyugales, paternales, entre clanes, etc.), el lugar de los aspectos positivos de las relaciones humanas (solidaridad, fraternidad, acogida mutua, reparto, etc.), y también el lugar de los aspectos negativos (tensiones, espíritu de enemistad y venganza, conflictos que pueden escalar hasta guerras tribales y étnicas).
Del punto de vista eclesiológico y doctrinal, nosotros sabemos que la Eucaristía hace a la Iglesia y que la Iglesia hace a la Eucaristía. En África, esta Iglesia que se quiere "Familia de Dios", lugar de celebración de la Eucaristía, tiene sus fuerzas y debilidades, sus luces y sus sombras. La imagen de la "Familia de Dios" permite vivir en la Iglesia una verdadera fraternidad cristiana, una verdadera solidaridad, un espíritu de acogida mutua y de compartir. Y la Eucaristía que reúne a los fieles de horizontes diversos se convierte verdaderamente un lugar de alegría profunda, de unión y comunión. Se pueden observar estas luces en la vida de las comunidades cristianas de base (CCB) en África, a semejanza de las comunidades cristianas de la iglesia primitiva. Gran cantidad de celebraciones eucarísticas son verdaderos lugares de alegría, de paz, de fraternidad humano-divina y finalmente de santificación personal y comunitaria. Pero esta imagen de la Iglesia "Familia de Dios", cu
 ando es mal comprendida y mal vista, puede volverse un gueto. He aquí la observación pertinente de un autor africano en su libro sobre la Eucaristía en el contexto africano: "La Iglesia Familia de Dios de la cual sueñan los Obispos de África, como una figura eclesiológica, no puede adaptarse de una idolatría de su clan o su país, ni de una ley concluida del rechazo de otra, a causa de un espacio-tierra que sería nuestra patria. Se trata antes de todo de cultivar la atención al otro y una solidaridad protectiva, de mantener el calor de las relaciones, de promover una acogida tranquilizante y un dialogo que engendra confianza y comprensión."(6) La formación catequética y espiritual de los cristianos es una dimensión capital a no errar.
2 - La realidad de la VIDA. 
 "Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia" (7) 
La vida que es primordial por todo el mundo, toma un relieve particular en África. ¿Por qué? Es porque para el africano, la vida es el primer don que Dios dio a los seres humanos. De donde el respeto religioso con el cual se le apoya. El Papa Juan Pablo II lo confirma en su Exhortación Apostólica post-sinodal: "Abierto a este sentido de la familia, del amor y del respeto a la vida, el africano, ama a los hijos, que son acogidos con alegría como un don de Dios. Todos los hijos e hijas de África aman la vida [.] respetan la vida que es concebida y nace. Se alegran de esta vida. Rechazan la idea de que pueda ser aniquilada."(8) Aquí esta entonces una realidad primordial de la cultura y de la mentalidad africana tradicional. Desafortunadamente esta luz no brilla siempre con la misma intensidad en el África moderna de hoy. Se observan en estos días focos de guerra y tensiones familiares y tribales que atacan y matan la vida. Los abortos dictados por el libertinaje sexual se multiplican. "Mi vientre me pertenece", dicen sin vergüenza. Por ende, podemos abortar suprimiendo la vida. Los genocidios están presentes también, frente a nuestras narices, en África, en comunidades cristianas. La mesa es a veces triste en ciertos países.
Se ve bien, las luces y las sombras no hacen falta al respecto de la vida en África. Esto influencia positivamente o negativamente la imagen de la Iglesia y la fe en la Eucaristía en África. En efecto, toda la gran tradición cristiana nos enseña que es Dios el único que es la vida y la fuente primordial de vida. La Biblia, desde el libro del Génesis hasta el Apocalipsis, esta atravesada por la vida de Dios creador. La vida viene de Dios y regresa a Dios. Dios es el dueño y señor supremo de la vida. En la plenitud de los tiempos, el Cristo, Verbo de Dios y Dios el mismo, se encarna. El apóstol San Juan nos dice: "En el estaba la vida y la vida era la luz de los hombres."(9) Pero en los días de su pasión, Cristo que es la vida de Dios, revelado a los hombres, fue puesto a prueba severamente por la muerte. "La muerte y la vida se enfrentan en un duelo prodigioso, el dueño y señor de la vida murió; viviendo el reina" (Mors et vita duello conflixere mirando: dux vitae mortuus, regnat vivus.) Esto es lo que la Iglesia canta el día santo de Pascua en la secuencia "Victimae pascali laudes". Y la Eucaristía es ella misma, fuente de vida, ya que ella contiene substancialmente a Cristo, pan de vida: "Les dijo Jesús: Yo soy el pan de vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed."(10) Ahora bien en África, esta luz de Dios creador de la vida y fuente de vida, esta luz de Cristo, pan de vida celebrada en la Eucaristía, esta a veces empañada, es decir escondida por las sombras de una fe mal vivida en la Eucaristía. Un buen número de cristianos van a misa, en realidad no para buscar la vida de Dios en el sacramento de la Eucaristía, sino por otras intenciones totalmente humanas, por razones totalmente sociales. Y en las horas sombrías de sus vidas, van hacia los sacrificios paganos o hacia la magia negra para buscar ahí la vida y la paz. Esas personas, se encuentran entonces, con el sincretismo religioso buscando la vida d
 el lado de la muerte. Esto significa que su fe en la Eucaristía, fuente de vida, se detuvo a medio camino. Si la formación catequética, doctrinal y espiritual, la formación continua, no están bien aseguradas, es una catástrofe a nivel de la evangelización de África
3 - La realidad del CUERPO. 
 "Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida" - "Tomad, comed, éste es mi cuerpo."(10) 
En África tenemos un sentido agudo y un gran respeto al cuerpo humano. El cuerpo del niño que está acurrucado en su madre es precioso. El cuerpo de aquel que está muerto, está rodeado de profundo respeto: aseo y vestimenta bien cuidados, actitud de sumisión frente a los restos mortales, entierro con mucho respeto. En breve, vivo o muerto, el cuerpo es respetado en África. Esto representa una luz, un aspecto antropológico positivo que permite resaltar bellos gestos y actitudes corporales durante las misas solemnes. En la tradición cristiana, el cuerpo humano tiene una gran importancia ya somos criaturas de Dios, dotados de inteligencia y poseedores de un alma. Esta luz será llevada a la cumbre por Cristo, Verbo de Dios encarnado. No solamente tomó nuestro cuerpo mortal(11), sino que nos dio, sobre todo, su cuerpo como alimento, ofreciéndolo en sacrificio en la cruz por nuestra salvación. "Tomad, comed, éste es mi cuerpo."(12) Y desde luego, el cuerpo de Cristo, es decir, su ca
 rne y su sangre, está al centro del misterio eucarístico como una gran luz en la Iglesia de los cinco continentes. Es así que el cuerpo físico de Jesús se volvió su cuerpo sagrado y eucarístico recibido en la comunión, para ser al fin su cuerpo glorioso y místico que es la Iglesia. Es por eso que san Agustín gustaba de decir a sus fieles que se acercaban a comulgar: "Recibid esto que sois: el cuerpo de Cristo, para volveros esto que habéis recibido: el cuerpo de Cristo." Pero por un lado de estas luces, que hablan del cuerpo, hay sombras que impiden alcanzar una fe profunda en la Eucaristía. Por ejemplo, con el fenómeno de la globalización, de la modernidad, así como la facilidad de los medios de comunicación masivos, el cuerpo humano - sobre todo el femenino - es cada vez mas percibido como un objeto de placer y no como una realidad sagrada y respetable. Además, la clonación humana, que es un tema de actualidad por todo el mundo, y por medio del cual se puede manipular al  cuerpo desde su origen, es un problema inaceptable y pastoralmente preocupante en África. Enseguida el cuerpo está muy frecuentemente dedicado a la miseria y expuesto a todo tipo de enfermedades, tal como el SIDA, frente al cual quedamos impotentes, del mismo modo que la falta de aseo, debida principalmente a la pobreza económica del continente africano. Durante las celebraciones eucarísticas en las grandes comunidades cristianas africanas, la comunión con el cuerpo de Cristo puede a veces parecer mas como un requisito social que espiritual. Ciertos gestos y actitudes poco respetuosos hacia la Eucaristía observados por todas partes son la prueba. ¿No podríamos, entonces, aplicar a estos cristianos de África, las palabras de San Pablo dirigidas a los cristianos de Corinto? "Quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba de la copa. Pues quien come y bebe sin discernir e
 l Cuerpo, come y bebe su propio castigo."(13) De cualquier modo, ahora solo queda inculcar una educación con sentido de lo sagrado y que los gestos litúrgicos se prueben necesarios.
4 - La realidad de la PALABRA. 
"Creéis en Dios, creed también en mí"(14) 
La 4ª realidad importante en África y en la Eucaristía es aquella de la Palabra. Ya sea humana o divina, la palabra se tiene como sagrada, un tesoro, un objeto de atención y de escucha. En todo caso, en África, continente dominado por la tradición oral, la palabra profesada tiene importancia sobretodo cuando viene de gente importante y respetada. Las últimas palabras de un padre o de una madre son guardadas preciosamente por la familia como un testamento, y son enseguida comunicadas a los miembros de la familia que estuvieron ausentes. Este aspecto positivo de la palabra en África constituye una luz que prepara y favorece a la escucha de la palabra de Dios en la misa.
En la religión cristiana en general, y a nivel de la Eucaristía en particular, la palabra de Dios es más que sagrada, es divina, creadora y eterna. Dios creó todo sólo con su palabra. Y esta palabra es una persona divina, el Verbo de Dios hecho carne(15). Ella es pura verdad: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" nos dice Jesús el Verbo de Dios(16). Ella es eficaz y operacional. Esta eficacia de la Palabra divina no depende primeramente de las disposiciones interiores del sujeto, de su inteligencia, de su voluntad o de su corazón, sino de todo el poder de Dios. Y es definitivamente esta Palabra de Dios que es proclamada en misa, la que opera en los sacramentos, notablemente en la eucaristía, y que es una presencia real y viviente en la Iglesia en medio del pueblo cristiano. He ahí una luz, un aspecto positivo doctrinal que permite en África y también en otros lados, proclamar solemnemente esta Palabra de Dios en misa, de acoger a veces por procesiones actuadas, rítmicas e i
 ncluso bailadas, por aclamaciones y gritos de alegría en el respeto y la oración. Ella esta, entonces, en evidencia de los fieles, fuente de alegría espiritual y de santificación. Ella no debe estar guardada para si mismo, ella debe ser comunicada a aquellos que no la conocen. Sin embargo, esta palabra humana puede estar corrompida con error o mentira (omnis homo mendax), y puede arrastrarse por el camino de la magia, en el cual África tiene el triste record de ser especialista. Tal palabra enturbiada y errada, se vuelve una sombra en las celebraciones eucarísticas. Se celebra la palabra de Dios en una fe superficial e incluso con errores de juicio debidos a la percepción errónea de la palabra humana y divina, y además, frecuentemente no tienen preocupación de transmitirla a otros, esto indica una falta de espíritu misionero fuertemente lamentable. Estas luces y estas sombras son las que hacen de nuestras liturgias de la Palabra de Dios, celebraciones en claroscuro y actos d
 e fe débiles en la Eucaristía. Nuestra solicitud pastoral propia debe llevar el remedio. 
5 - La realidad del MUNDO INVISIBLE por medio de sacrificios religiosos. 
 "Soy yo, no temáis."(17) 
Esta última realidad toca más de cerca, me parece, la fe en la Eucaristía. En la Religión Tradicional Africana (R.T.A.), los adeptos que son por mucho los más numerosos en África sub-sahariana, tienen una fuerte creencia en Dios creador y providencia que habita en el universo inaccesible, el universo invisible de Dios creador y dueño y señor de todo. Ellos tienen además una fuerte creencia en diversos "espíritus" o fuerzas ocultas en el universo visible circundante. Ellos tienen una fuerte creencia en el mundo invisible de los ancestros en el cual sumergen a las familias y los seres humanos. Dios estando directamente inaccesible porque ser infinitamente respetable, los seres humanos, por el sistema de la mediación, deben pasar por los espectros de los ancestros y por los diferentes "espíritus" para ofrecer sacrificios de paz y de reconciliación. Ellos se reconcilian así con el mundo de los ancestros y de los "espíritus", captan sus favores con estos sacrificios y piensan alcanzar en definitiva a Dios todo poderoso. La noción de los sacrificios es entonces muy fuerte y esta muy anclada en la mentalidad religiosa africana. Ella se presenta ya como una luz que anuncia desde lejos de una manera velada, el sacrificio eucarístico de la cruz.
Es por eso que los africanos no encuentran difícil el entrar a la celebración eucarística de la misa comprendida como sacrificio ofrecido a Dios por su Hijo Jesucristo. Ellos comprenden también fácilmente que el sacrificio eucarístico es un banquete de comunión porque ellos saben que no hay sacrificio religioso sin banquete sagrado de comunión. Ellos celebran entonces la Eucaristía con este manto de fondo luminoso.
Además, hablar de un banquete sagrado, de alimento espiritual o material, es tocar las cuerdas sensibles de los africanos. En un clima de hambre crónica, el alimento se reviste de gran importancia. Positivamente, el banquete tiene un carácter familiar y manifiesta la solidaridad, el reparto y la fraternidad. De ahí viene el papel positivo que juega en la eucaristía, lugar de comunión eclesial y de fraternidad cristiana. 
En cuanto a la Eucaristía, por si sola, nosotros sabemos que es también el memorial del sacrificio de Jesucristo en la cruz y el banquete sagrado de comunión en el cuerpo y sangre de Cristo. Ella también tiene una dimensión familiar si se comprende que la Iglesia, donde se celebra, es la familia de los hijos de Dios, como lo afirma esta frase tomada de la Plegaria Eucarística III: "Escucha la oración de tu familia reunida frente a ti."(18) En la Iglesia vivida como la familia de Dios en África, la Eucaristía es el lugar espiritual de la unidad y de la fraternidad universal. Ella recuerda cada día a los cristianos de los cinco continentes que fuera de la muerte y de la resurrección de Cristo, no hay fraternidad universal posible. La Eucaristía es entonces un llamado a volvernos hermanos universales, cada uno a partir de su país y de su cultura.
Mas, todos estos puntos luminosos pueden ser ensombrecidos por un cierto numero de puntos negativos que emanan de la cultura africana. Por ejemplo, puede ser que el banquete familiar se vuelva hacia el individualismo y el egoísmo, puede que la participación en la Eucaristía y la comunión con el cuerpo de Cristo lleven a los cristianos de África en el espíritu de "cada uno para si mismo y Dios para todos." Se puede constatar que el alimento material o eucarístico crea diferencias y divisiones notorias. Tal persona, tal familia, tal región, tal país, o tal comunidad cristiana tiene que comer y se encuentra en la abundancia, mientras que otra puede estar sumida en la hambruna y la miseria. Esto arrastra, no un movimiento de solidaridad, sino de sentimientos de celos y de odio pudiendo conducir a la guerra. Además, la noción de sacrificio de paz, de comunión y de reconciliación, cuando no está purificada por la luz del evangelio y transfigurada por el sacrificio de la cruz, manti
 ene un buen número de cristianos de África en el sincretismo religioso. Ellos vienen a misa a celebrar el sacrificio de Cristo y regresan a sacrificar a los "espíritus" y a los "espectros" de los ancestros. Encontramos ahí también una fe en la Eucaristía que se quedó a medio camino. Ahora bien, Jesús dijo en el evangelio de San Mateo: "No penséis que he venido a abolir la Ley y los profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento."(19) Alargando las perspectivas evangélicas, se puede decir que Jesús vino a realizar una vasta purificación-transfiguración de las culturas y costumbres religiosas de todos los países. En particular, el vino a purificar y transfigurar todos los sacrificios por su sacrificio en la cruz.
Es por eso que la Iglesia proclama en el Prefacio Pascual nº5: "Cuando entregó su cuerpo en la cruz, todos los sacrificios de la Antigua Alianza alcanzaron su cumplimiento" Es decir que el sacrificio eucarístico es el mas grande de todos los sacrificios. Una fe sólida en la eucaristía debería hacer abandonar definitivamente los sacrificios de la Religión Tradicional Africana. Este no es el caso en el continente. Del mismo modo, la fe en el Espíritu Santo 3ª Persona de la Santísima Trinidad, quien precedió a la formación del cuerpo de Cristo en el seno de la Virgen María, y cuyo poder transforma todos los días el pan y el vino en cuerpo y sangre de Cristo, debería hacer abandonar los sacrificios a los "espíritus" y a los espectros de los ancestros y conducir a los cristianos de África al culto y a la comunión de los Santos.
Subrayemos finalmente el fenómeno del miedo en África. Muchos africanos tienen miedo del mundo invisible: Los "espíritus", los ancestros, los genios y otras fuerzas ocultas. Ellos están frecuentemente paralizados por el miedo en su respeto a muchas circunstancias de su vida. Es eso lo que explica el número incalculable de sacrificios que ellos ofrecen para entrar en gracia. Se puede decir, entonces, que la Religión Tradicional Africana es una religión dominada por el miedo. Ahora bien, nosotros cristianos, creemos que Cristo vino a exorcizar el gran temor de los hombres. "Soy yo, No temáis", nos dice el en la ribera de nuestras vidas. Es él otra vez quien está presente en la Eucaristía y nos dice: "Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo."(20) Estas palabras de Cristo constituyen para nosotros una gran seguridad si las acogemos en la fe.
CONCLUSIÓN¿Qué decir en síntesis final sobre la fe en la Eucaristía en África? Sabiendo que África es un gran continente en el cual no debemos generalizar, yo quisiera testificar de algunas practicas conocidas concernientes al culto y la devoción eucarística.
Se observa en varias diócesis de África una gran participación, libre y consciente de los cristianos en las misas dominicales, en las fiestas y solemnidades litúrgicas, sobre todo en los países con fuertes comunidades cristianas. Para la mayoría de los cristianos de África, ser cristiano es ir a misa y poder comulgar. Aquellos que son privados de la comunión por razones diversas sufren terriblemente. 
Además se observa que muchos cristianos piden misas por diversas intenciones (por los vivos y difuntos, por la paz, por la sanación, la reconciliación o en acción de gracias a Dios, para pedir por el temporal, buenas cosechas, etc.) Del mismo modo, están presentes en estas misas demandadas. 
Notamos también la participación masiva de cristianos en misas de peregrinajes y procesiones de Corpus Christi durante las cuales las calles de las ciudades están llenas de gente.Es la religión popular la que se expresa aquí, y la que llevan en el corazón. 
Las adoraciones y salutaciones con el Santísimo Sacramento son organizadas en las diócesis y las parroquias a petición de los Obispos y con una buena participación de los fieles. Estas adoraciones se intensifican en ciertos tiempos fuertes del año litúrgico (en el mes del Rosario, en el mes misionero, en tiempo de cuaresma, el Jueves Santo, en peregrinaciones.) Son organizadas también por grupos constituidos (movimiento de acción católica, renovación carismática, legionarios) 
Sin olvidar, claro está, la devoción eucarística habitual de las personas consagradas, notablemente las congregaciones religiosas contemplativas o semi contemplativas que ponen la Eucaristía celebrada y adorada como centro de su vida. 
Resurge de todo lo que se ha dicho que la fe en la Eucaristía no es una palabra vana ni una ilusión en la Iglesia de África, sino más bien una realidad espiritual de vida cristiana. Las luces que hemos levantado lo muestran suficientemente. Mientras que las sombras indican que hay todavía un camino a hacer en la profundización de la de en la Eucaristía. Es eso un trabajo pastoral de primer orden, al cual deben unir los Obispos y sus colaboradores en un continente sediento de Dios-Trinidad y de Jesús-Eucaristía, Él que "ayer como hoy es el mismo y lo será siempre."(21)
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(2) En esta formulación, la palabra "Parole" (palabra) representa todas las realidades espirituales de la pastoral diocesana, a saber: la catequesis, la liturgia con sus sacramentos, la moral cristiana y todas las otras formas de oración y de devoción. La palabra "Pain" (pan) representa todas las realidades materiales y temporales de la pastoral diocesana, a saber: todos los esfuerzos de desarrollo y de mejoramiento de las condiciones de vida de los pueblos así como el esfuerzo de auto promoción individual y colectiva, basado en la participación de todos sin distinción de religión.
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LA EUCARISTÍA, LUZ Y VIDA DEL NUEVO MILENIO
"En algunos ambientes eclesiales parecen haber perdido el auténtico sentido del sacramento y podrían banalizar los misterios celebrados; por otro, muchos bautizados, por costumbre y tradición, siguen recurriendo a los Sacramentos en momentos significativos de su existencia, pero sin vivir conforme a las normas de la Iglesia".(32)
La Eucaristía es manantial y cumbre de nuestra vida cristiana. Sin fe, los sacramentos acaban en el ritualismo, la caridad está muerta y la misión resulta un trabajo estéril. Sin el sacramento, la fe se convierte en ideología, la caridadacaba en evasionismo y la misión no evangeliza. Sin el amor de Cristo que se entrega en la Eucaristía, la caridad es altruismo y simple cooperación, la misión un fraude y la comunidad un antisigno.
Pero con la firme adhesión a la palabra de Dios y la gracia de la fe, la Eucaristía es actualización perenne del misterio pascual(33); Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo(34); es una verdadera confesión y memoria de que el Señor ha muerto y ha vuelto a la vida por nosotros y para beneficio nuestro, primicia de la plenitud futura;(35) por la comunión de su cuerpo y de su sangre, Cristo nos comunica también su Espíritu; el que come este Pan vivirá eternamente; llenos de su Espíritu Santo, formamos en Cristo un sólo cuerpo y un sólo espíritu(36); la Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él es iluminada, la Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, misterio de luz(37); culminación de todos los Sacramentos, en cuanto lleva a perfección la comunión con Dios Padre, mediante la identificación con el Hijo Unigénito, por obra del Espíritu Santo(38); el banquete eucarístico es verdaderamente 
 un banquete "sagrado", en el que la sencillez de los signos contiene el abismo de la santidad de Dios(39); tenemos en esta presencia sacrificial y convival la promesa de una humanidad renovada por su amor; compromiso de transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto modo "eucarística"(40); colma con sobrada plenitud los anhelos de unidad fraterna que alberga el corazón humano y, al mismo tiempo, eleva la experiencia de fraternidad(41); expresa este vínculo de comunión invisible que, en Cristo y por la acción del Espíritu Santo, nos une al Padre y entre nosotros(42); la Eucaristía, en fin, es "presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su caminar por la historia".(43)
El reto y la tarea, si de verdad queremos que la Eucaristía sea luz y vida del nuevo milenio en Europa, tiene que buscar sinceramente la fe en Jesucristo y hacer de cualquier realidad un espacio para que allí llegue el reino de Dios. "Ciertamente, el hombre puede organizar la tierra sin Dios, pero, al fin y al cabo, sin Dios no puede menos de organizarla contra el hombre. El humanismo exclusivo es un humanismo inhumano".(44)
Nuestras luces no pueden ser otras que las que dimanan del gran misterio de la Eucaristía, "sacramentum pietatis, signum unitatis, vinculum charitatis", Estas son las luces que brillan en la Eucaristía. Nuestro camino habrá de recorrerse llenos de misericordia, con sencillez y alegría, llevando la cruz y asumiendo la pobreza, que siempre abre la puerta para que pueda entrar en la persona el amor al otro. No olvidarse de llevar en el corazón la ley del Señor. En las manos, la misericordia. En la mirada, la esperanza. En la memoria, el encuentro con los demás. En el rostro: la alegría de saber que ¡Dios es grande!

 

El secreto: mirar más a Cristo. Más a la llamada que a la dificultad. Más a la esperanza que al desánimo. Muchas de las mujeres que esperaba se durmieron y se extinguió la lámpara. Pero entre las vírgenes, ninguna más santa y más prudente que la bienaventurada Virgen María. Y ella tiene siempre repleta su lámpara del mejor aceite de la fe para que acudamos a ella para enriquecernos con su ejemplo y su intercesión.
"En un contexto en el que la tentación del activismo llega fácilmente también al ámbito pastoral, se pide a los cristianos en Europa que sigan siendo transparencia real del Resucitado, viviendo en íntima comunión con Él. Hacen falta comunidades que, contemplando e imitando a la Virgen María, figura y modelo de la Iglesia en la fe y en la santidad, cuiden el sentido de la vida litúrgica y de la vida interior. Ante todo y sobre todo, han de alabar al Señor, invocarlo, adorarlo y escuchar su Palabra. Sólo así asimilarán su misterio, viviendo totalmente dedicadas a Él, como miembros de su fiel Esposa."(45)
La devoción a la Virgen María esta muy viva y extendida en los pueblos de Europa. Ella está "maternalmente presente y partícipe en los múltiples y complejos problemas que acompañan hoy la vida de los individuos, de las familias y de las naciones". María es la madre de la esperanza que se "presenta como figura de la Iglesia que, alentada por la esperanza, reconoce la acción salvadora y misericordiosa de Dios, a cuya luz comprende el propio camino y toda la historia.(46)
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